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El propósito de esta comunicación es establecer un contesto para el estudio de la re- 
forma de las Órdenes religiosas en la España de Felipe 11, utilizando 10s mercedarios como 
vel~iculo. El problema es extraer definiciones de un edifici0 caracterizado tanto por su ta- 
maño como bor su variedad. Las sesenta congregaciones religiosas existentes enionces en 
España, con sus centenares de casas y unos 45.000 miembros, presenta un panorama de 
enorme diversidad, de éxitos y fracasos, de dinamismo e inercla, de riqueza e indigencia. 
Vistas en su conjunto, y con sus diversos criterios y vocaciones, las Órdenes podían acoger 
a yersonas de casi todos 10s sectores de la sociedad, de la que constituían una parte signifi- 
cativa. Es, precisamente, esta integració11 de las Órdenes en la vida española de la época 10 
que procuraré subrayar. En este sentido, por tanto, la "reforma" a la que se alude en el tí- 
tu10 de la comunicaci6n puede entenderse, según sugeriré, como algo mis que un fenó- 
meno estrictamente religioso. 

El estudio de las Órdenes españolas, realizado durante largo tiempo por religiosos, 
s610 en contadas ocasiones ha escapado de una perspectiva ligada al propio claustro. Na- 
turalmente, estas obras suelen haber sido ser escritas para la edificación de 10s religiosos v 
el caso es que las preguntas fundamentales de la historia monhtica de la Edad Muoderni 
han quedado a menudo sin planteu. El examen de parte de la vasta documentación dejada 
en archivos de toda Esvaña por s610 una de estas Órdenes permite ahora formular algunas 
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de estas preguntas desde fuera, por así decirlo, de 10s muros conventuales. ¿Cuáles eran, 
por ejemplo, las verdaderas naturaleza e inspiración subyacentes en la reforma monástica 
en la España de finales del siglo XVI? ¿ Q u i  debia a 10s movimientos reformistas internos 
v a la influencia monárauica de 10s siglos anteriores? ;Cóm0 se vió la reforma modificada. " 
codificada o complicada por el Concilio de Trento en el contexto de la situación política y 
religiosa de la España de Felipe I1 y de las preocupaciones de la "razón de estado"? ¿Cu51 
fue la reacción de 10s distintos sectores sociales v ~rovinciales de las Órdenes ante el adve- 
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nimiento de la reforma? Por último, ~ c ó m o  podemos medir el éxito y el fracaso de la re- 
forma y qu i  reforma se estaba intentando en realidad? La complejidad de las preguntas 
formuladas es manifiesta y el mejor modo de acercarse a ellas es mirando en detalle una de 
las instituciones afectadas-. 

Para nuestros propósitos, la orden mercedaria, pequeiia y catalana de origen, resulta 
curiosamente representativa de algunos de 10s principales aspectos de la reforma religiosa 
y, m b  aún, de la situació11 social y política española. Los problemas aireados por la re- 
forma de 10s mercedarios y las soluciones que se iban a encontrar proporciona11 una pene- 
trante visión sobre el modo con que un estado modern0 trató una institución medieval, 



cuya situación juzgaba inaceptable. Las prioridades y 10s métodos del estado, el impacto 
de nuevas ideas jr  la reacción dispensada a ellas plantearon cuestiones que rebasaron, con 
mucho, el ámbito de la propia Orden. De esta manera, se nos ofrecen amplias vistas sobre 
el funcionamiento del gobierno y aquí la interacción entre continuidad y cambio en la po- 
lítica y en la sociedad encuentra su expresión mis clara. N o  obstante, aunque fue promo- 
vida por aquéllos que estaban atentos al futuro, la reforma de las órdenes religiosas miró 
inevitablemente hacia la Edad Media, pues el objetivo era, bien a las claras, restituirlas a su 
observancia primitiva. 

Se Ún la tr,tdiciÓn, la Orden Mercedaria tiene su origen en Barcelona, el 2 de agosto F de 1218. El relato aceptado de 10s inicios cuenta que la Virgen Maria ordenó al hermano 
Pere Nolasch fundar una orden para redimir cristianos cautivos. El 10 de ese mes, el rey 
Jaime I de Arag611, a quien, según se creia, también se le apareció la Virgen, concedió a No- 
lasch, en la catedral de Barcelona, el hábito blanco de la Orden, un símbolo tanto de su 
consolidación definitiva como del patronazgo real de que 10s hermanos iban a disponer a 
partir de entonces. Naturalmente, esta versión de 10s hechos, aunque basada posiblcmente 
en algún elemento veridico, no puede datar de la fecha aducida. Aún admitiendo el carácter 
lcgendario del relato fundacional, no ha sido hallado ningún testimonio escrit0 de tan cru- 
cial acontecimiento en 1218. N o  es hasta finales de la década de 1220 que aparecen datos 
sobre la existenci;~ de una hermandad laica dedicada al rescate de cristianos bajo cautiverio 
musulmán. Todo apunta a una reelaboración, a inicios del siglo XIV, del relato del naci- 
miento de la Orclen, pero,. jcuál fue la realidad de la hermandad laica de Nolasch en su 
"centuria primera"? 0, mejor, icuál era la imagen de la organización originaria que tenían 
en el siglo XVI 10s reformadores de Felipe 11, cuando buscaban una "observancia" mcree- 
daria en la que poder anclar las prioridades de la corona al reformar la Orden? 2Cuál dcbió 
ser su reacción al intentar esclarecer el extraordinari0 tejido de verdad, medias verdades, 
confusión e ideas deliberadamente erróneas bajo el que la historia inicial de la Orden estaba 
oculta? Bajo esta luz, la historia institucional de la Orden Mercedaria aparecc como algo 
parecido a un palimpsesto, en el cua1 tan s610 se han conservado huellas de cómo era 
cuando fuc fundada. 

El relativo :.nonimato del fundador constituye el primer problema. El laico Nolasch, 
quizá mercader de oficio, nació probablemente en Provenza y parece que muri6 hacia 
1245. N o  sobreviven constituciones primitivas fechadas en &poca del fundador y es posible 
que nunca existieran como tales. En 1235, se adoptó la regla de San Agustín, pero las pri- 
meras constituciones conocidas de la hermandad ldica datan sólo de 1272. En ellas, se des- 
cribe una ir~stitución casi irreconocible para la dcl siglo XVI y pueden haber servido s610 
para confirmar, a 10s reformadores de Felipe 11, que el siglo XIII tenia poco que ofreccr a 
la asediada Orden de la España coetánea. Ni  la "observancia" mercedaria que buscaban ni 
10s cambios que querían introducir podian hallar una base legal en aquellas normas, y 10s 
reformadores puclieron darse cuenta de que la nueva Orden debería ser sustancialmcnte 
obra suya. Incluso el acto de redención, la razón de ser de la Orden que 10s reformadores 
pudieron tomar como imprecisa "observancia" mercedaria, recibe un tratamiento decidi- 
damente superficial en las constituciones de 1272. 

Las primeras constituciones de 1272 fueron observadas s610 durante una genera- 
ción, pues, a inicios del siglo XIV, la Orden sufriai una seria crisis interna que comport6 la 
sustitución de la jerarquia laica por 10s herrnanos clericales radicados en Barcelona. Las 

1. La histotia de ia O ~ d e n  er. su primer siglo ha sido estudiada por Fr. Fausrizo D. Gazulla, La Ordetz iie Ntrestra 
SeCora de  in Merced: E btudzos i ~ i ~ t o ~ i c o ~ l í t i c o ~  (1218-1317), 2' ed , Valencia, 1985. Para un t ra~tmients  mis objetivo, 
v6ase James W~lliam B~odman, Ratzsotnzrzg captives ita nb~sader Spazn. the Order of Merced on t l ~ e  Cl~ri~tiarz-15lrcrrzzc 
frot2tier, Filadelfia, 1986. Unaintroducción general ala historia dela Orden es Fr. Guillermo Vázquez NGiie7, Mranirai 
de  historia de  /a Orden de Ntrestra Secorn de la hlerced, 2 vols., Toiedo, 1931-1936 (vol. 2, fragmentaria). 

192 



constituciones de la Orden, ahora redefinida, avarecieron, por fin, en 1327 v fueron éstas, 
A 

con enrniendas periódicas, las que gobernaron a 10s mercedarios, hasta la pr6mulgación dd 
10s estatutos de reforma por 10s visitadores reales en 1574. Durante el siglo XIV, 10s her- 
manos clericales elaboraron un relato fundacional para promover la imagen que se deseaba 
de la institución reoreanizadx2 Fue vrobablemente en esta évoca cuando se eliminó eran 
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parte de la documentación primitiva, conforme 10s religiosos borraban sistemiticamente 
el caricter laico de la fundación originaria. A este fin, parece que se forjaron una serie de 
documentos, mis bien simplistas, que supuestamente atestiguaban una fundación en 121 8, 
de 10 cua1 surgió mis tarde el relato citado con anterioridad. El énfasis en progenitores di- 
vinos y reales -la Virgen y Jaime I- confirió a la Orden unos atributos útiles sobre 10s que 
podria cimentarse su estatus. Apelar a un patronazgo divino y real iba a resultar benefi- 
cioso en años posteriores, mientras que la fecha fundacional, fijada en 1218, asociaba l a o r -  
den a las grandes instituciones mendicantes de la época. Para 10s religiosos del siglo XIV, 
las medidas que habian tomado aseguraban la supervivencia y prosperidad de la Orden en 
unos años de gran desasosiego religioso. Pero, al hacer esto, minimizaron el papel del laico 
Nolasch en favor del de la Vireen. vrovocando un descauilibrio entre 10s factores divinos 
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y 10s terrenales que intervenim en su aspecto espiritual. Aunque Nolasch fue objeto de una 
rehabilitación gradual y fue finallnente canonizado en 1629, el legado de 10s cambios del 
siglo XIV habia sido privar a la Orden de la figura patriarcal sólida que necesitaba y,.posi- 
blcmente, incluso de sus huesos para que pudieran ser venerados por futuras generaclones. 
H a  sido tarea aue ha auedado vara historiadores recientes desechar este marco imvuesto 
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v concluir. auLaue con cierta reticencia ocasional. 10 aue siemvre ha varecido clars a 10s - 1 

que investigan 10s origencs de 10s mercedarios: que, despojada de leyenda, la historia pri- 
mera de la Orden viene a ser un vacio no historiado. La falta de documentación vital, el 
relativo anonimat0 de la Orden en sus m rimer os años v la escasez de detalles acerca de la 
vida del fundador permitieron que sucesivas generaciones interpretaran su historia y ca- 
ricter según sus propias necesidades particulares. Como veremos, 10s años finales del siglo 
XVI no serian ninguna excepción. 

Aparte del aparato hagiogrifico y espiritual que la generación de 1327 legó a sus su- 
cesores, las nuevas constituciones fijaron ciertos aspectos institucionales que resultarian de 
gran importancia para 10s intentos de reformar la Orden en el siglo XVI. Era aquí donde 
quedaba establecido el dominio omnipresente del priorato de Barcelona sobre el resto de 
la Orden. Los poderes concedidos a 10s priores de Barcelona y a la propia casa como via 
única para la elección del Maestre General consolidaron el particularismo catalán, el cua1 
se encuentra en el corazón de la crisis reformadora del siglo XVI. Era esto 10 que hizo in- 
aceptable, para Felipe 11, la legislación de 1327 sin derogar por completo muchas de sus 
cliusulas mis significativas; unas cláusulas que habian marcado profundamente la natura- 
leza de la Orden en !a baja Edad Mcdia y hasta bien entrado el siglo XVI. Tornado en su 
conjunta, el legado de 1327 consistia, por tanto, en una identidad mis bien improvisada. 
Además, era una identidad que nunca parece haber sido tan convincente como sus autores 
deseaban. Aún sin locrar aicanzar el-meollo de la cuestión. investieaciones vosteriores " 
siempre concluyeron,ii bien de modo dcito, que habia algo decididamente fraidulento en 
las pretensiones de 10s mercedarios respecto de su fundación. Sobre todo, la falta de un pa- 
triarca canonizado y de constituciones primitivas autinticas iba a ser una gran desventaja, 
y 10s estatutos de 1327 nunca iban a gozar de la autoridad inviolable de las constituciones . .  . 
originales. 

2. Los mercedarios del siglo XIV son estudiados por Fr. Joaquín Millin Rubio, Ln Orden de Ntrestrn Señorn de 
In Merced (1301-IJCC), Roma, 1992. 



Los múltiples problemas que rodeaban la fundación de la Orden y su posterior re- 
fundación, a inicios del siglo XIV, nunca adquirieron mis aguda expresión que durante la 
Contrarreforma, cuando las resoluciones de Trento exigieron que las órdenes religiosas re- 
gresaran a su observancia primitiva. Lo que 10s reformadores de Felipe I1 descubricron, sin 
duda con disgusta), fue una orden para la cual, dadas la complejidad o, de hecho, la implau- 
sibilidad de su historia institucional y su propia y peculiar naturaleza, 10s dccretos tridcn- 
tinos no se adecuaban en absoluto. Por consiguicnte, la reforma de 10s mercedarios no 
pudo comportar, como en el caso de otras congregacioncs, la aplicación de una obscrvancia 
espiritual originaria, ya que las bases para el10 apenas existian. En su lugar, lo que se hizo 
fue reordenar ona vez la estructura existente, ahora conforme a las exigencias del gobierno 
y de la sociedad csetineos. Los mercedarios, una orden medieval de redención, de voca- 
ción mis activa que contemplativa, debia ser reclasificada según 10s nuevos criterios de la 
España de la Contrarreforma, y fue esto lo que casi la destruyó en el periodo post-triden- 
tino. Pero, por co~nplejo que fuera el pasado de la Ordcn, fueron las implicaciones de su 
situación cada vez mis ruinosa en el siglo XVI, particularmente en la Corona de Aragón, 
el primer motivo de que Felipe 11 prestara atenci6n a 10s mercedarios y lo que Ie llcvó a 
intentar su reforma. 

En 1500, ya hacia tiempo que la Orden se habia extendido desde su primitivo solar 
catalin y valenciano hacia Aragón, Castilla y Navarra. Tambifn existia una provincia fran- 
cesa, cuyo núcleo estaba en Languedoc y Provenza, y seguirian casas en Paris, en Italia y 
en Sicilia. El litoral mediterrineo español y francfs estaba sembrado de fundacioncs mer- 
cedarias, las avanz;tdillas de la heroica vocación redentora de la Orden. Se habían establc- 
cido casas por toda la península, como parte de la red de recogida de limosnas deseinadas 
al rescate de cautivos, pero, hacia 1500, la mayor yarte de 10s religiosos vivían una vida de 
agradable relajación conventual. Los mercedarios no eran en absoluto una gran orden in- 
ternacional, pero tenian una considerable importancia local y regional. Las casas castella- 
nas estaban situadas s610 en 10s principales centros urbanos, pero las de la Corona de Ara- 
gón, por regla general mis pequeñas, se encontraban diseminadas por todas partes, tanto 
en el campo como en la ciudad. La cuestión del reclutamiento es difícil. Las casas atraian a 
gente de la vecindad y muchos conventos proclamaban la lealtad de las familias que, espe- 
cialmente en tiempos difíciles, acabaron viendo sus fortunas ligadas a las de la institución, 
para bien o para mal. En este sentido, el convento aparece como el foco de comunidades 
urbanas y locales: como propietario, fuente de empleos, cura de almas y residencia para 
hombres. A cambio de la supuesta seguridad de comida, vestido, acogida y cuidados en la 
enfermedad, muchos hombres estaban dispuestos a ceder una parte de libertad e ingresar 
en una orden religiosa. El impulso espiritual para profesar estaba presente, por supuesto, 
pero el aumento de vocaciones durante la década de 1590, cuando Castilla entraba en un 
período de crisis, sugiere que intervenían factores mis mundanos que el s610 anhelo de 
U '  vlta religiosa". 1,os mercedarios, salvo algunas excepciones, no se dedicaban a una exis- 
tencia contemplativa y 10s frailes podían llevar vidas activas, como en efecto hacian. Los 
miembros de la baja nobleza se sintieron ocasionalmente atraídos hacia la Orden como pa - 
tronos, pero raramente como religiosos. Pero, cuarido entraron en ella, alcanzaron inequi- 
vocamentc posiciortes de autoridad. El analfabetisrno o la ascendencia judia no resultaron 
obsticulos importantes para ingresar, hasta finales del siglo XVI, especialmente en la Co- 
rona de Aragón. S610 10s que tenian antepasados musulmanes fueron totalmente excluidos 
y no es de extrañar que el compromiso dc redenci6n alimentara un particular aborreci- 
miento de 10 musulrnin en la psicologia de la Orden, aunque las exigencias pricticas de este 
cometido requirió que 10s mismos redentores tomaran una postura distinta? 

El acto de redención tenia un gran atractivo espiritual para 10s españoles y fue fo- 
mentado activarnente por la Orden. La procesión de cautivos redimidos y sus redentores, 
marchando por carnlpos y ciudades detris del estandarte de la Orden, era una estampa ha- 



bitual en la España moderna. Si bien había una poderosa fuerza espiritual en el hecho 
mismo de la redención de cautivos, las exigencias de las expediciones de rescate hicieron de 
ellas el coto de hombres de talentos excepcionales. Los redentores combinaban una fe gra- 
nítica con la resistencia física y mental necesaria para sobrevivir meses, a veces años, de pri- 
vaciones y malos tratos, durante 10s cuales negociaban el rescate. Se trataba de una labor 
realista y muy habilidosa, poc0 apropiada para hombres de inclinaciones contemplativas, 
una labor que pocos mercedarios llegaron a experimentar o quizis a desear. Estas razones 
impidieron que el acto de redención se convirtiera en la "observancia" mercedaria durante 
el período de reforma, pero esto no obsta para que el cuarto voto de la Orden -la reden- 
ción- date de finales del siglo XVI. Para la mayoría, pues, el acto de redención s610 pudo 
ser algo en que se participaba de modo indirecto; pero, aún así, desde el siglo XVII se ela- 
bor6 una espiritualidad redentorista, que ha sido crucial para la Orden hasta el dia de hoy. 

En cuanto a estadísticas, en 1560, en vísperas de la reforma, las provincias de Cata- 
luña, Valencia, Aragón y Francia sumaban, en conjunto, 450 religiosos en 53 casas, cifras 
que apenas habían aumentado desde el siglo XV. Castilla, en cambio, con 500 frailes en 
otras 53 casas, de las cuales 20 se hallaban en 10s dominios americanos, había incrementado 
sus miernbros en mQ del doble a 10 largo de 10s cien años anteriores. 

Ya en el siglo XV, una serie de acontecimientos señalaron el camino de un cambio 
gradual de poder e influencia en favor de Castilla y su papel dirigente en el movimiento 
reformista del XVI. En 1467, tras décadas de forcejeo, la provincia de Castilla, cada vez mis 
poderosa, habia negociado su separación de obediencia a la jerarquia de la Orden, domi- 
nada por catalanes. Durante el siglo siguiente, 10s dos bloques provinciales de la Orden -la 
Corona de Aragón y Castilla- siguieron caminos marcadamente distintos, a tono con las 
respectivas tendencias de conjunto. Mientras 10s hermanos castellanos se expandieron en 
campos nuevos y dinimicos, las provincias aragonesas se anquilosaron bajo la hegemonia 
ejercida por el priorato de Barcelona. 

Visto en retrospectiva, el año 1492 fue especialmente significativo para 10s merceda- 
rios. La reconquista de Granada supuso la desaparición del último territori0 apto para ac- 
tividad redentora en la península y aucque hacía tiempo que 10s mercedarios emprendían 
expediciones de rescate en el norte de Africa, 10s hechos exigían ahora un cambio de pers- 
pectiva. Las fronteras que habian siempre atraído a la Orden se hallaban ahora en otras la- 
titudes y fue pertinente que dos mercedarios acompañaran a Colón en su segundo viaje al 
Caribe en 1493. N o  hace falta decir que s610 se permitió a la provincia castellana la inesti- 
mable ventaja de tener acceso a América; un hecho que 10s catalanes protestaron repetida- 
mente y sin éxito. La primera casa de la Orden en América fue fundada en Santo Domingo 
en 1514, y respondía probablemente no tanto al celqmisionero como a la obtención de li- 
mosnas para la redención de cautivos en el norte de ~ f r i c a . ~  Fue, sin embargo, como cape- 
llanes militares que 10s mercedarios destacaron en América. Muchos de 10s "adelantados" 
se valieron de 10s servicios de frailes mercedarios, un hecho que dice mucho sobre el tip0 
de hombres que entraron en la Orden. Sin embargo, estas capacitaciones no se adecuaban 
ficilmente al delicado ministeri0 religioso de indios. Desdeñados por órdenes mayores, 10s 
mercedarios se vieron rnarginados a menudo a 10s parajes mis difíciles y con 10s indigenas 
mis  intratables, y no fue hasta 1600 que la Orden, tras muchos reveses, logró establecerse 
en el terreno misionero. Para entonces, las misiones americanas habían empezado ya a ri- 
valizar en las tareas de redención como vocación principal de la provincia de Castilla, y, 

3. Para una introducción al tema del cautiverio y la redención en su conjunto, viase Ellen G. Friedman, Sparskb 
captives irz Nortb Africn irr tbe early modern age, Madison, 1953. 

4. La presencia mercedaria en América, salvo Méjico y el Caribe, ha sido tratada por Fr. I'edro Nolasco PBrez, 
Historia de /as rnisiones wzercedarias en América, Madrid, 1966. 



desde el siglo XVII, la parte mis voluminosa del dinero invertido por 10s redentores en la 
costa de Berberia era de origen americano. 

El progreso de la Orden desde finales del siglo XV viene marcado por su introduc- 
ción en la vida acaciémica y, hasta cierto punto, en 10s estudios humanistas, actividad desa- 
rrollada por miembros de la jerarquia de toda la Orden, pero no por sus miembros comu- 
nes. Desde la década de 1490, la documentación revela que un cierto número de 10s 
superiores aragoneses poseia notables bibliotecas particulares y gustos renacentistas en li- 
teratura. En 1515, la provincia francesa fundó un colegio en Paris que, por el contrario, 
llevó una existencia mísera hasta un siglo después. Pero fue Castilla, de nuevo, la que tom6 
la delantera. Al collegio que ya tenian en Salamanca, 10s castellanos añadieron otro en la 
nueva Universidad humanista de Alcali, en 1517. Una notable vena erasmista corria por 
entre los miembros de la jerarquia castellana y es muy posible que, junto con las órdenes 
moabticas, 10s mercedarios no se sintieran afectados por 10s elocuentes ataques de Erasmo 
contra 10s mendicantes, una categoria a la cua1 no pertenecian en realidad. N o  pucdc sor- 
prender, por lo tanto, encontrar a esos hombres intentando reformar la provincia caste- 
llana en aquellos años y no cabe duda de que 10s aires de reforma religiosa que soplaban 
por Europa no dejaron de afectar a 10s mercedarios. A mediados del siglo XVI, habia va- 
rios religiosos heterodoxos en las filas castellanas de la Orden, uno de ellos educado en el 
colegio mercedario de Alcali. El creciente énfasis puesto por la provincia castellana en la 
vida académica dic1 lugar a la generación de religiosos que se dispusieron a reformar la Qr- 
den e hizo de la formación universitaris el pasaporte hacia 10s puestos de autoridad en el 
seno de la misma. lJna notable contribución al debate sobre "De Auxiliis" que sacudió Sa- 
lamanca en el cambio de siglo y la vida del gran dramaturg0 fray Gabriel Téllez, Tirso de 
Molina, representan la culminación de mis de un siglo de actividad intelectual mcrcedaria 
en Castilla. 

Asi, pues, ha y muestras de actividad reformista en la provincia mercedaria castellana 
a inicios del siglo XVI, pero, al igual que en otras órdenes religiosas, el esfuerzo era mis 
bien aislado y no podia prosperar. En la decada de 1540, era dolorosamente manifiesto que 
la labor reformadora iniciada durante el reinado de 10s Reyes Católicos todavia debia lle- 
varse a cabo y en niuchos casos se habia detenido. L,os mercedarios estaban aún por refor- 
mar en todos 10s sentidos, pero, como en otras partes, el impulso por algún tipo de cambio 
y renovación sobrevivió en forma atenuada hasta tiempos mis propicios, sostenido por ra- 
zones que no siempre fueron de origen espiritual. 

Casi por def inición, las órdenes de clero regular son organismes vivos, cuyos miem- 
bros, por naturaleza, son falibles y, al menos en teoria, se hallan constantemente necesita- 
dos de reforma y corrección. Tal como un reformador escribió a Felipe I1,los religiosos 
refornlados eran "el fuego para encender la república"5 con fervor espiritual, pero el ca- 
mino a un estado t;in exaltado fue a menudo duro y desconocido. Donde la obediencia a la 
regla y a las constit ucioncs habia desaparecido por completo, 10s reformadores procuraron 
restaurar la congrc'gación en cuestión a su observancia primitiva. Por las razoncs vistas, 
esto resultó imposible para 10s mercedarios, una ordcn, ademis, en la que la vida contem- 
plativa rígida nunca habia sido un aspecto destacado. La Orden nunca habia abrigado una 
congregaci6n obse,rvante. Y en cuanto a 10s mercedarios castellanos, incluso para la mayo- 
ria de aquéllos prolclives a la reforma, se necesitaba algo mis que un deseo de pura mejora 
espiritual para impulsarlos a apoyar una campaña general de reforma dc la Orden, hecho 
que inevitablemente comportaria dislocaciones iniportunas e injerencias externas. Por 
consiguiente, el motivo subyacente en el apoyo de la jerarquia castellana a la reforma, a fi- 
nales del siglo XVI, estriba en su deseo de intervenir en el gobierno de la orden cambiando 

5. Archivo Zabalburu, carpeta 163, no29, f. 11; Liccnciado Padjlla a Felipe 11, 12 dicietnbre 1574. 
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su estructura institucional, un motivo con el que Felipe 11 simpatizaba. Esta diferencia cru- 
cial entre reforma institucional por un lado, y reforma espiritual, por otro, es un aspecto 
clave de la reforma de órdenes religiosas en la España de Felipe 11. La reorganización ins- 
titucional constituía necesariamente la base de la reforma, la base a partir de la cual p.odría 
seguir la renovación moral y espiritual. 

Para los mercedarios castellanos, las razones que impulsaban sus ambiciones refor- 
madoras, a finales del siglo XVI, no son difíciles de hallar. Aunque los castellanos se halla- 
ban exentos de la autoridad de los maestres generales, desde 1467, y la Orden desunida, la 
onerosa hegemonía ejercida por el priorato de Barcelona sobre las provincias de su juris- 
dicción, y en especial sobre Castilla, seguía todavía vigente en 1560, en vísperas de la re- 
forma. Para Castilla, casa emprendedora de la Orden, la exclusión de los altos cargos y el 
sistema no equitativo por el que se elegía a los generales se habían hecho inaceptables. Los 
priores de Barcelona se sucedían ahora uno a otro en el cargo de general, con monótona 
regularidad. El estado de las casas de la Corona de Aragón bajo dominio barcelonés se re- 
sumía en el de la propia casa madre. La mitad de los religiosos eran analfabetos, los supe- 
riores vivían en el lujo gracias al dinero destinado a la redención de cautivos, y el común 
de los miembros era objeto de abusos y desatenciones. N o  causa sorpresa encontrar que 
muchos frailes estaban involucrados en el bandolerismo, tan característico del campo ca- 
talán, al tiempo que buena parte de los religiosos eran, al parecer, muy hábiles en el manejo 
de armas, una habilidad que les resultaría muy útil años después. Por último, era muy de 
lamentar que hacía años que las provincias aragonesas no emprendían expediciones de res- 
cate, mientras el dinero se acumulaba y los cautivos se consumían en mazmorras norteafri- 
canas, al tiempo que la ofensiva otomana en el Mediterráneo occidental alcanzaba su ím- 
petu máximo. En 1560 todo eran síntomas del estancamiento padecido por las provincias 
bajo dominio del priorato de Barcelona, en particular durante el siglo anterior. Fue esta ge- 
neración de mercedarios castellanos, los miembros de cuya jerarquía habían todos recibido 
una formación universitaria, la que consideró que no era ya su derecho, sino su deber mo- 
ral, recuperar la unidad de la Orden y, por primera vez, tomar lo que consideraban su de- 
bido puesto en el gobierno de la misma, ignorando la tradición. La arrogancia y la con- 
fianza de los hermanos castellanos son inequívocas. Tal como un representante castellano 
resumió, en una razonada defensa de las nuevas constituciones reformistas de 1574, lex un- 
tiquu novu lege dissolvitur,6 viejas leyes disueltas por las nuevas. Era un lugar común, pero 
también un testimonio elocuente del espíritu con que la provincia de Castilla veía el asunto 
de reformar a sus compañeros de la Corona de Angón y derogar las constituciones de 
1327. 

Sin embargo, el elemento crucial en la reforma de las órdenes religiosas, en la España 
de la segunda mitad del siglo XVI, era el apoyo de la corona y la imposición de sus objeti- 
vos políticos en el programa. Tales objetivos ligaban la reforma de las órdenes a las reali- 
dades sociales y políticas españolas coetáneas y, entre ellas, el estado de Cataluña y las con- 
vicciones del rey a propósito de la Iglesia española eran quizá las más significativas. 

Para Felipe 11, el estado del Principado de Cataluña constituía una fuente constante 
de preocupación. Los hechos le convencieron de que estaba muy lejos de ser dueño de sus 
asuntos y que aquí ni siquiera la Inquisición tenía la libertad sin frenos de que disfrutaba 
en otras partes. Al igual que los otros reinos orientales, los catalanes se dolían de la contí- 
nua erosión ejercida por la corona sobre sus derechos y exenciones tradicionales. En su in- 
tento de defender esos antiguos privilegios, las instituciones políticas catalanas venían 
adoptando una posición de no cooperación y obstrucción, ante la expansión de la autori- 

6 .  At-cliivo de la Corona de Aragón, Monacales de Hacienda, vol. 4144, f. 45v, Fr. Juan de Montoro a Dom Benet 
Tocco, obispo de Lérida, Barcelona, 8 agosto 1583. 



dad monárquica err el Principado. Mientras 10s abades y rangos superiores del clero secular 
catalán, sobre 10s que Felipe ejercia ciertos derechos de presentación, apoyaban a la corona 
frcnte a la nobleza, 10s capitulos catedralicios y el bajo clero, junto con 10s frailes, compar- 
tían las caracteristicas de 10s sectores populares en el campo y en la ciudad: conservadores, 
no cooperadores y acérrimamente anticastellanos. A mediados de siglo, las zonas rurales 
catalanas, donde 10s mercedarios eran localmente importantes, tenian una autonomia po- 
lítica y económica casi total respecto de las ciudades, y subsistian gracias a sus propios re- 
cursos, fucra del alcance de la corona. Era característica del campo y zonas montañosas de 
Cataluña y ihagór~ la fuerza del bandolerismo, un problema que sucesivos virreyes, caren- 
tes de un cjErcito permanente, eran incapaces de atajar. A esto, se añadia la amenaza de la 
herejia hugonote desde el otro lado de 10s Pirineos, que presentaba el grave riesgo de en- 
trernezclar bandoleros e inmigrantes franceses. Sucumbiendo a la histeria de unos años crí- 
ticos, en 1569 Felipe I1 ordenó el arresto de 10s miembros de la Diputación catalana, baio 
la irifundada sospe~zha de connivencia con 10s hugonotes. 

N o  es extral'lo, pues, que, ante esta situación social, religiosa y política, Pelipe 11 se 
mostrara ansioso por tomar cartas personalmente en la reformade 10s mercedarios, no s610 
de Cataluña, sino también de 10s otros reinos orientales de la península -Aragón, Navarra 
y Valcncia-, ademiis de 10s de Castilla. Era intolerable que el general y altos cargos de la 
Ordcn no dcbieran responder ante 61, en un territori0 cubierto de bandidos y tefiido por 
la hcrejia hugonotc, y mis aún cuando la Orden tenia bajo jurisdicción barcelonesa una 
docena de casas en Languedoc y Provenza, aunque éstas, irónicamente, serian destruidas 
por 10s propios hugonotes, en la década de 1570. Era este modo de ver las cosas lo que 
marc6 la recepcicin por Felipe de 10s decretos del Concilio dc Trento y orient6 la aplica- 
ción de 10s mismos en 10s años posteriores a 1563, al margen de la oposición papal. E1 rey 
nunea iba a permitir ninguna intervención extranjera en 10s asuntos de la Iglesia española, 
una determinación que afectaba de modo especial a las órdenes religiosas. Su política de 
cortar o modificar 1,as relaciones entre Órdenes religiosas españolas y sus superiores estran- 
jeros -como en el caso de 10s cistercienses peninsulares con Citeaux- ilustra el propósito 
de Fclipe de crear una Iglesia nacional española o, mejor dicho, castellana, a salvo de inter- 
venciones exteriorrs. Ocasionalmente, como en el caso de 10s mercedarios catalanes, 
cuando se detectabzm enemigos dentro de las fronteras de la propia monarquia, Felipe no 
tenia escrúpulos en promocionar a 10s hermanos castellanos, ignorando 10s antiguos dere- 
chos y pretcnsiones al patronato real del priorato de Barcelona, y también las exenciones 
provinciales de la Corona de Aragón. 

De  hecho, la firme convicción de Felipe I1 de que el patronazgo de la Iglesia española 
radicaba en su persona era un factor vital de su politica reformadora. Si 10s mercedarios 
castellanos crcían que, por el hecho de encabezar la reforma de la Orden, podian efedtuar 
un simple traslado cel centro de autoridad desde Barcelona a Madrid, esto significaba que 
no habían captado los motivos mis profundos de la involucracicin del rcy en ella. Los mer- 
cedarios, que desde el siglo XIII gozaban de cierto grado de patronazgo real, tenian que 
aceptar, como algo inevitablemente concomitante a la reforma, que el rey se atribuyera el 
patronazgo completo sobre la Orden, que fuera fl el árbitro suprem0 de sus asuntos. Se- 
gún declaró el propio Felipe en 1593, después de 30 años interesándose por los merccda- 
rios, "la relaxación clesta orden ha nascido principalmente de 10s breues que 10s della han 
obtenido endre~ado:~ (sic) a sus fines particulares ... y 10s superiores han querido tirannizar 
la orden y tratar las cosas della como si fuera patrinlonio suyo, y el remedio de mal tan 
grandc ... me ha mouido a suplicar a Su Sanctidad que no les conceda breues sin que yo se 
10 ~ u p l i ~ u e " . ~  El liderazgo que la corona considcraba ahora que podia ejercer aseguraba 
que la reforma de la Orden seria larga, difícil y áspera para todos. 

Las primeras sugerencias de que la Orden debia ser reformada fueron apuntadas en 
1563, cuando el Concilio de Trento se acercaba a su final. Sin embargo, no fue hasta 1567 
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que pudieron ejecutarse 10s planes que Felipe I1 y 10s mercedarios castellanos habian ma- 
durado durante 10s años transcurridos. Aprovechando que en poc0 tiempo fallecieron dos 
generales catalanes, Felipe obtuvo del Papado un breve prohibiendo a la Orden elegir un 
nuevo general hasta nuevo aviso. Se confió a frailes dominicos la reforma de la Orden, la 
cua1 se vio sometida a un periodo de humillante examen, que dur6 hasta 1574. El cometido 
de 10s dominicos consistió en visitar, dictar ordenanzas locales y provinciales e informar al 
rey y al nuncio sobre el estado administrativo, económico, espiritual y moral de la Orden. 
Con estos informes y su experiencia de primera mano, y tras consultar10 con la corona y 
10s mercedarios castellanos, 10s visitadores redactaron, a continuación, la legislación me- 
diante la cua1 deberia gobernarse la Orden renovada. Las constituciones reformadoras, que 
surgieron en 1574, establecieron la base para una institución a cuyo gobierno todas las pro- 
vincias, excepto Francia, tendrían acceso y que deberia responder enteramente ante el rey. 8 

Todos 10s cargos deberian ser ocupados temporalmente. El de general seria ocupado alter- 
nativamente por religiosos de Castilla y de la Corona de Aragón, en tanto que no se hacia 
ninguna referencia a la provincia francesa. El acceso a 10s altos cargos ahora dependeria del 
hecho de contar con titulaciones universitarias, y la legislación procuró hacer de la jerar- 
quia mercedaria hombres bien instruídos. A intervalos prefijados, deberian celebrarse ca- 
pitulo~, presididos por personas que contaran con la aprobación de la corona. Este docu- 
mento proporcionó el anteproyecto para la reforma institucional de la Orden, pero en 61 
habia pocas ordenanzas acerca de la mejora espiritual. Aunque tácitamente se aceptaban las 
constituciones de 1327 como legislación originaria, se sabia que no eran tal, pues de otro 
modo no hubieran sido tratadas con semejante contumelia. Casi todas las disposiciones 
institucionales contenidas en ellas fueron re5hazadas; pero, a falta de otra cosa, se conser- 
varon las normas sobre la vida de la Orden. Esta fue una solución mis bien práctica y, una 
vez mis, 10s reformadores se habian servido de 10s orígenes imprecisos de la Orden para 
elaborar algo tallado conforme a sus propias necesidades. Aunque, a primera vista, 1574 
aparece como una solución burocrática equitativa a 10s problemas de la Orden, 10s privi- 
l eg io~  inmemoriales del priorato de Barcelona habian sido temerariamente barridos. A la 
legitimidad concedida a 10s frailes barceloneses por la tradición, se añadian considerables 
derechos legales, avivados por un sentimiento de que se estaba cometiendo una enorme in- 
justicia con una institución considerada como propia. El intento de aplicar las consticucio- 
nes reformadoras iba a provocar una rebelión entre 10s religiosos catalanes, que dur6 veinte 
años y que contó con amplios apoyos locales. 

Ya en 1569, cuando 10s catalanes tuvieron noticia de que era inminente una visita a 
la Orden, el prior de Barcelona tom6 la precaución de enviar religiosos por toda la Corona 
de Aragón con armas para pertrechar las casas ante una intrusión tan importuna. Los ca- 
talanes descubrieron, con sorpresa, que el apoyo incondicional de las provincias de Aragón 
y Valencia, situadas bajo su jurisdicción y con el cua1 contaban, no llegó a materializarse. 
Muchos religiosos, en esas provincias, prefirieron una cooperación hosca con 10s castella- 
nos, a la prolongación del poc0 ecuánime gobierno catalán en la Orden. Algunos se mani- 
festaron abiertamente contra 10s catalanes. En Valencia se desarrolló un conflicto interno 
acerca de la obediencia que debia prestar la casa, el cua1 desembocó en el asesinato de su 
superior, un anticatalán, en 1573. 

N o  obstante, conforme transcurria la década de 1570 se hacia patente que 10s caste- 
llanes nu iban a poder aplicar las constituciones de 1574 en la Corona de Aragón y, lamen- 

i'. k c h i v o  del Ministerio de Asuntos Esteriores, Santa Sede, leg. 34, f. 53r, Felipe I1 ai duque de Sessa, El Pardo, 
13 noviemble 1593. 

S. Las constituciones reformistas de Guadalajara de 1574 han sido publicadas, aunque de manera i~icompleta, por 
Fr. Guillernlo V5zquez NGez en su serie "Fuentes para lahistoria de la Merced", Boletbz de la Orden de In Merced, 
2C (1932), pp. 22-47. 



tablemente, en esta hora de necesidad, la Orden no ha116 un dirigente que estuviera a la al- 
tura de la gravedaci de la situación. Los mercedarios no tenian una Santa Teresa que les 
condujera a paraje:~ mis risueños. Si bien 10s objetivos poco realistas de las constituciones 
reformadoras contribuyeron a ello, el fracaso se debió, en gran parte, a la arrogancia de 
Maldonado, el nuevo general, así como a la enorme diferencia de mentalidad entre ambas 
partes. Con todo, fue el apoyo con que contaron 10s religiosos barceloneses en la propia 
ciudad y, cada vez mis, en Roma lo que hizo que el programa reformador resultara absur- 
damcnte inoperante. Por dos veces, 10s reformadores que intentaban visitar el priorato de 
Barcelona fueron rechazados con toda ignominia, y escarnecidos y escupidos por el popu- 
lacho, en su abatido regreso al palacio virreinal. Los virreyes, cercados por las constitucio- 
nes catalanas y desprovistos de fuerza militar, nada pudieron hacer para impedir la elección 
ilegal de un francés como general o para forzar la visita del priorato hasta la dicada si- 
guiente. Pesc a las arengas que sucesivos virreyes les dirigieron, 10s consellers barceloneses 
no ccjaron en su carnpaña de apoyo a 10s religiosos. Para 10s consellers, el intento de refor- 
mar a 10s mcrcedarios representaba otro ataque de la corona a 10s antiguos privilegios de 
la ciudad y a las col~stituciones del Principado. Durante diez años, y a un enorme costc, el 
Consejo de Ciento sostuvo un enviado especial en Roma para promover la postura del 
priorato, contra 10s reformadores castellanos que 10 habían despojado de sus derechos. 

En tiernpos cle crisis, mercedarios procedente5 de toda Cataluña, algunos de 10s cua- 
les cran pocca mis que bandidos, se congregaban en Barcelona para defender a la casa ma- 
dre, bien conscientcs de que su suerte estaba ligada a la de Csta. A la defensa, se sumaban la 
cofradía mercedaria de la propia ciudad, amigos y parientes de 10s religiosos, elementos 
desafectes y criminales de otras provincias mercedarias, incluida Castilla, y miembros del 
misrno gobierno municipal. Desde esta perspectiva, la reforma del priorato aparece como 
un asunto de orden interno, al que se oponian las gentes del lugar, resentidas de intrusiones 
exteriores y temerosas de 10 que 10s cambios pudicran comportar. Las sentencias de exco- 
munión e interdicto pasaban desapercibidas. En el cuartel mercedari0 de la ciudad se dio 
un curioso estado de semi-sitio entre 1579 y 1582, años durante 10s que el obispo y el virrey 
intentaron en vano reducir 10s religiosos a obediencia. En 1582, una brillante finta orques- 
tada por el Consejo de Ciento, con apoyo del capitulo catedralicio, logró confirmación en 
Roma para la pretensión del priorato de que s610 61 estaba facultado para acoger capítulos 
generales. El genera.lato fue suspendido otra vez y el programa de reformar a 10s catalanes 
quedó detenido. Los castellanos apelaron, con éxito, contra esta decisión, pero fus la des- 
unión dentro del priorato catalin 10 que finalmente quebrd la resolución catalana, en 1585. 
Habiendo ganado un cierto grado de obediencia, e1 proceso de reforma podia ahora con- 
tinuar en Cataluña, aunque persistió una sorda resistencia hasta entrado el siglo XVII. 

Para Felipe 11, la insolencia de 10s mercedarios catalanes era congruente coti 10 que 
61 entendía como poco rnenos que una continua impugnación de su derecho a gobcrnar cn 
la Corona de Arag6n. Los acontecimientos iban a demostrar que, en sus dorninios orien- 
tales, s610 hacía falta la agitación popular o la oposición de uno de 10s organismos autóc- 
tonos, con el argumento de privilegios violados, para hacer inoperativa las medidas políti - 
cas reales. Ademis, la reforma de las órdenes sirvió como lección paraFelipe: las cuestiones 
religiosas no siempre podían resolverse al margen de Roma. En la dicada de 1560, c1 rey se 
habia embarcado en este negocio -movido por una confianza que nacia de su ignorancia- 
creyendo que tenia suficiente poder y suficiente jurisdicción para llevar10 a cabo. Sin cm- 
bargo, cuando el programa quedó detenido en España y las órdencs llevaron sus agravios 
a Roma, Feliye tuvo que contar, cada vez mis, con sus embajadores para que le resolvieran 
situaciones que h a b h  escapado de sus manos, y también con la cooperación de 10s nun- 
cios. La correspondencia que se conserva pone de rclieve el papel clave que tuvieron que 
desempeñar embajadores como Zúñiga cuando frailss recalcitrantes sacaban provecho de 
las difíciles relaciones existentes entre España y la Santa Sede. Felipe tuvo que aprender, 



por las malas, que la reforma de las órdenes religiosas eran algo complicado y diverso, que 
a menudo se situaba fuera del alcance de su autoridad. 

Para la mayoria de mercedarios, desconocedores de las fuerzas superiores que actua- 
ban en un periodo de rápidos cambios, la imposición de la reforma habria causado dislo- 
cación e incertidumbre. De 10s religiosos se esperaba que, de la noche a la maííana, presta- 
ran su adhesión a normas que no se aplicaban cuando profesaron y que muchos hubieran 
deseado no observar nunca. Además, si cumplian o no con ellas se supervisaba ahora de 
manera m b  rigurosa y frecuente que 10 que hubiera sido pensable en, digamos, 1540. El 
libro de visitas de la casa castellana de Huete empieza en 1569, el año que también emgezó 
la reforma rnercedaria? De 1569 en adelante, Huete se vió sometida a una descarga de vi- 
sitas y normativas, a veces dos o tres al año, que generaban un número creciente de regu- 
laciones. N o  fue hasta la década de 1590 que pudieron transcurrir dos o mis años entre una 
visita y la siguiente, por parte de las autoridades de la Orden. Aunque esto no significa que 
las normativas, cuidadosamente recogidas en el libro año tras año, acarrearan grandes con- 
secuencias. Los frailes todavia cometian las mismas infracciones en 1620 que en 1569: mu- 
jeres en el claustro, jugar a las cartas, eludir 10s deberes del cor0 y esa legión de transgre- 
siones dc que siempre se habia acusado al clero. En Castilla no habia una oposición 
dcliberada a la reforma, sino tan s610 la misma intransigencia e inercia que en Cataluña las 
circunstancias transformaron en abierta rebelión. 

Pese a todo esto, sin embargo, hacia 1620 ningún religioso podia dejar de ser cons- 
ciente de una autoridad centralizadora nueva y poderosa en la Orden, una autoridad, ade- 
m h ,  que le consideraba responsable ante si. Para entonces, la reforma institucional de 10s 
mercedarios se habia completado en 10 mis substancial, pero todavia faltaba que todas sus 
consecuencias fucran filtrándose desde la jerarquia hasta la base. La reforma moral vendria 
a su debido tiempo, mientras muchos mercedarios empezaban a embeberse de las corrien- 
tes espirituales del momento y a adoptar una imagen adecuada a su percepción de la Orden 
y de su vocación. Pero, a esas alturas, la reforma de 10s mercedarios hacia tiempo que liabía 
cumplido sus propios objetivos, y, 10 que es m b  importante, 10s de la corona. La palpable 
falta de contenidos espirituales en esos objetivos no puede sino llevarnos a la conclusión 
de que fue eminentemente institucional en inspiración y ejecución. La noción de una re- 
forma puramente espiritual era ajena por completo a la vocación mercedaria tradicional, y 
asi continu6 siéndolo, igual que tampoc0 fue una prioridad para la corona. Asi conside- 
rada, la complejidad del término "reforma" se hace patente, pues, a juicio de muchos co- 
mentarista~, por no reformarse espiritualmente la Orden mercedaria no podia reformarse 
en absoluto. En 1603,los cuatro fundadores del movimiento de recolección, un organismo 
circunscrito a Castilla y largo tiempo ridiculizado por la jerarquia provincial, se descalza- 
ron ceremonialmente en Madrid. Los hermanos descalzos no habían tomado su inspira- 
ción de la espiritualidad originaria de la Orden, sino de la corriente de Santa Teresa de 
Avila, y, como tales, eran mis el producto de la época que de la reforma rnercedaria. Al 
encontrar que la Orden de la que procedim no facilitaba su vocación contemplativa, 10s 
padres dcscalzos se separarian definitivainente de ella, en el plazo de una generaci6n.10 

9. Archivo HistGrico Nacional, Clero, vol. 3310, Libro de profesiones y visitaciones del convento de Nuestra 
Sefiora de la Merced, Huete (1569-1635). 
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tor, Professor Sir John H. Elliott, por su apoyo conshmte, y al Professor P.E.L. Russell y Dr. R.\V. Truman, de la Uni- 
versidad de Onford, y Professor John \V. O'Malley, de la\Veston School of Theology, Cambridge, Mas., por sus con- 
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